3320 palabras
El Algoritmo del Alma

-Buenos días señorita Beth, es hora de despertar.
El cloud assistant, lo último en asistentes virtuales inteligentes, proyectó un holograma sobre la mesa de noche, un hermoso diseño basado en las pinturas de Klee , donde se podía ver la temperatura exterior, los contactos activos, las tareas pendientes del día, una imagen de café recién elaborado y de la calle en tiempo real.
Madre, recuérdame en 15 minutos por favor -respondió Beth balbuceando palabras arrancadas al sueño-.
Imposible Beth, este es el tercer recordatorio. Quizás esta canción te anime a salir de la cama.
En el sonido ambiental, con un volumen controlado, ecualizando las frecuencias acústicas para activar las endorfinas en el cerebro, comenzó a sonar la canción favorita de Beth en esa semana.
Madre, eres la mejor, nadie me conoce como tú -murmuró Beth saliendo del sueño- ¿que noticias hay? dijo entre bostezos y estiramientos matutinos.
Milagros de la proyección dinámica de alta definición, el proyector inteligente convirtió un muro de nano materiales reflectantes, en una pantalla gigante donde se empezó a desarrollar el noticiero matutino personalizado. Mientras Beth caminaba adormilada hacia el baño, las imágenes se multiplicaron impregnando los muros frente al vestidor y la bañera, asegurándose que fuera escuchada cómodamente cada fracción de información.
Madre, que me amplíen la información de lo que dijo el Presidente acerca de los avances del control del clima global.
Enseguida -la noticia entonces continuó con mayores detalles-.
Beth salió de la ducha secándose el cabello con una toalla.
El cloud assistant emitió una alerta de recordatorio: 
En dos horas  entrevista con el Profesor Pablo Bertiz, importante para concluir tu trabajo de procesos químicos en la industria de composites, recuerda que de ello dependen 12 créditos completos y estarás a solo 24 créditos de terminar tu grado académico. Tengo organizadas las muestras que terminaste ayer, ¿qué deseas hacer con ellas?
Compártelas al equipo y ponlas en el presentador para mostrárselas al Doctor Bertiz. Usa la misma plantilla del resto de la presentación.
Aplicaré tu estilo y lo pondré para revisión
Madre -dijo Beth mientras tomaba una taza de café- dime que opciones de créditos tengo, para terminar la carrera.
Con base en tus registros de estado de salud y estrés, comparándolos con las opciones del Tecnológico, te recomiendo que asistas al Congreso de Nuevos Materiales en dos meses, podrías obtener 6 créditos completos y saldrás de la rutina de estudios diaria. Eso puede contribuir a mejorar tus niveles de bienestar físico y es una de tus formas favoritas de completar créditos.
Más opciones, Madre, no se si quiero hacer planes para estar fuera.
Puedes participar en un proyecto de laminación automotriz, tiene 12 puntos completos aunque requiere 80% de las actividades en equipo. También están disponibles cuatro cursos de 8 semanas, 6 sesiones obligatorias, 20 actividades y un proyecto final. Puse en tu carpeta una descripción detallada de los cursos
Madre revisa si tengo mensajes de Adrian…
Ningún mensaje de ese contacto.
Si llega algún mensaje de ese contacto ponlo en alta prioridad.
Tarea registrada Beth.
Madre, enlaza a mi mamá por llamada de voz, la tomaré inside.
El cloud assistant inició la comunicación y enlazó la llamada al implante de comunicación conectado directamente al oído de Beth, canal especial del cloud assistant para garantizar la privacidad de la información y la calidad total del audio.
Mamá… sí estoy bien, ¿cómo está papá?…no, yo le llamo más tarde. Todo bien… hoy tengo una entrevista con un especialista de una empresa que revisará mi proyecto y lo evaluará, de eso dependen mis créditos…sí todo bien, no necesito nada. Solo quise decir hola… ah, es temprano no quise que me vieras desarreglada… yo también te quiero mamá… sí Madre sigue funcionando perfecto, vale cada centavo, no se como pudiste acabar tu carrera sin uno, gracias se que es muy costoso pero es lo mejor que me pudiste regalar, siempre sabe lo que necesito, cada día aprende más no se lo que haría sin él… Adrian, umh, peleamos por tonterías… sí eso pienso, ya se le pasará… ok, mamá te dejo porque se me hace tarde… claro en cuanto sepa te enviaré mensaje, bye.
Madre, en cuanto tengas la evaluación del señor Bertiz envía un mensaje o mejor correo a mamá con el resultado, haz que suene como si fuera yo.
Tarea registrada Beth, sonara como tú.
¿Aun no hay mensajes de Adrian?
Ningún mensaje de ese contacto Beth. Hay una alerta que indica que necesitas leche ¿quieres que la pida?
Sí que traigan también pan, porque quizás venga Paola más tarde.
Listo Beth, está ordenado.
Beth tomó su bolso, sacó un pequeño artefacto entre el pulgar y el indice del que emergió una pantalla de grafeno, que al movimiento de sus manos desplegó con toda su luminiscencia la presentación, resumen del duro trabajo de meses. Para ella, ver cada diapositiva era como contemplar una obra de arte. Sonrió por un instante, pero de un modo sombrío, otro problema mayor aun que exponer ante un importante investigador de la industria automotriz, experto en la materia y jefe del Departamento de Diseño de American Motors, de cuya evaluación dependía graduarse o no del Instituto Tecnológico, ocupaba su mente.
El cloud assistant lo podía inferir, los niveles bioquímicos en Beth, su lenguaje corporal, la velocidad con la que había desarrollado sus tareas cotidianas la delataba.
Beth, ¿hay algo que pueda hacer por ti? preguntó con una voz suave, imitando el tono de preocupación de los humanos, creadores de los algoritmos que regían su inteligencia.
Ella no respondió, sus ojos se humedecieron, negó con la cabeza y apretó los labios.
Durante el trayecto en el transporte público, se mantuvo cabizbaja y pensativa.
El Tecnológico era siempre asombroso, en sus áreas y pasillos ocurrían las actividades más disparatadas, se sentía latir esa energía que se forma cuando algo interesante está ocurriendo.
Caminó entre la bulla de los bloques de humanidades y música, se cruzó en el camino con muchos de sus conocidos, como era costumbre apenas se saludaron con un gesto, conducta social común en el 2049, esas formas efusivas y fingidas de interacción social casual fueron perdiendo vigencia con los años, las interacciones asumieron un nivel más humano y personal, más auténtico y sincero, la vida social se enriqueció, aunque seguramente un visitante del pasado podía sentirse desorientado y hacer juicios equivocados.
Volver al campus con toda esa energía llenando cada jardín y cada edificio, la animó, en su mente comenzaron a surgir ideas adicionales de cómo presentaría al Doctor Bertiz los hallazgos de su equipo. Tenían tanto tiempo preparándolo, la última pieza se había colocado esa misma mañana por el cloud assistant. Todo debía salir bien.
Era relajante ver de nuevo al equipo en la escuela, después de todos esos meses trabajando juntos en el contexto real de una empresa, resolviendo situaciones al lado de técnicos muy experimentados, con la presión de operar y programar robots tan inteligentes como un insecto pero de un valor casi inimaginable, que realizaban mezclas de materiales perfectas y las transformaban en autopartes en pocos segundos.
Beth se notaba inquieta, algo le faltaba, así lo mostraba su mirada que buscaba incesantemente, algo o a alguien entre los grupos de estudiantes que no dejaban de pasar.
El Doctor Bertiz llegó puntual  al aula que era una réplica exacta de la sala de reuniones ejecutivas de una importante empresa automotriz. Mediante un registro omnisciente -un tipo de video avanzado y complejo- se transmitía vía realidad virtual, a distancia, a equipos de académicos del Tecnológico, todos los detalles de la presentación, esa información modificaría o confirmaría los contenidos y actividades de la materia. No dejaba de ser una presión adicional que afectaba a cada integrante del equipo. 
Beth repasaba mentalmente el guión, no había lugar para dudas o improvisación, estaba vendiendo un producto que era ella misma y su capacidad como estudiante: Ahora cada uno describe en detalle sus aportaciones...ahora tengo que dejar claro porque nuestras solución es mejor que las que ya utiliza la empresa...no me gustó ese gesto del Doctor...vamos chicos más ánimo no se pongan nerviosos... creo que lo logramos, esta sonriendo...!lo hicimos, sí, lo hicimos¡
Doce créditos completos para todos, era el premio del día, los abrazos y el efusivo festejo estaban justificados por los intensos meses de trabajo, de investigación, de consultar con expertos del Tecnológico, de visitas al extranjero, de la construcción de prototipos. 
En el pasado, en otros tiempos, para completar un curso bastaba con sentarse en una banca, entregar algunos ensayos y responder bien a las 20 preguntas de un examen. Ahora todo era distinto pero maravillosamente más motivante y significativo.
El cloud assistant emitió una alerta, Beth le ordenó entregar el mensaje con un gesto abreviado, estaba aun en el festejo, digiriendo los elogios del Doctor y mirando con complicidad y cariño a sus compañeros.
Beth, anticipé una reserva en La Corte, de la Avenida 4, quizás quieras celebrar con tus compañeros.
Ella con un gesto abreviado le indicó que cancelara la operación.
Corrió la pregunta obligada: ¿dónde iremos? Beth, líder del equipo tu decides...
Beth apretó los labios.
Decidan ustedes y me avisan, ok, viene mi mamá a visitarme, iré por ella y los alcanzo enseguida.
El asistente envío una alerta.
No tengo registrada ninguna visita ¿deseas que haga algún arreglo para la visita de Mamá?
No, Madre, escribiré en el teclado. 
El teclado virtual volumétrico apareció en la mano de Beth, como una pequeña esfera de luz. Cuando se aprende a usarlo se pueden escribir mensajes diez veces más rápido que un anticuado teclado QWERTY, de ahí la popularidad de los teclados volumétricos.
El mensaje:
Adrián, sacamos el máximo puntaje y créditos de recomendación, para mi a nivel de alta gerencia, quise que fueras el primero en saberlo, no me gusta que estemos enojados, anda ya quiero verte, besos. Me hiciste falta aquí.
Madre, envía el mensaje con alta prioridad y avísame de inmediato si hay una respuesta.
No hubo respuesta inmediata, ni durante el trayecto en tren a su departamento.
Apenas llegó, se tiró a llorar en la cama, todo lo demás era silencio. Entre sollozos le ordenó al cloud assistant: 
- Madre, bloquea todas las llamadas, mensajes y correos -pensó un momento- no, permite los de Adrián...
¿Hay algo más que pueda hacer por ti?
Continuó el silencio en el departamento, solo el llanto que comunicaba un dolor profundo, del alma, llenaba con pesadez cada rincón.
Buenos días señorita Beth, es hora de despertar -el mensaje de despertador se escuchó puntualmente a las siete de la mañana-.
Madre, cancela todas mis citas, avisa a mi grupo de amigas y a mi equipo que estoy bien, que solo quiero estar sola ¿no hay mensajes o llamadas de Adrián?
Tienes 23 llamadas no recibidas, 94 mensajes no atendidos y 12 correos electrónicos. Ninguno del contacto Adrián.
Usaré el teclado, Madre, mensaje a Adrián, alta prioridad:
	No puedes hacerme esto, al menos responde mis mensajes, no puedes olvidar 	todos estos años juntos y nuestros sueños, se que fui una tonta, que no debí 		hablarte así, lo siento, por favor responde. Te amo, no puedo vivir sin 			ti...besos.
Madre, avísame si responde.
Entendido, ayer envíe mensaje al contacto Mamá, indicando que habías obtenido los doce puntos y créditos de recomendación laboral ¿deseas que te lea la respuesta?
¡No Madre, no! ¡No quiero saber nada! ¿porqué me hace esto Adrián, porque fui tan estúpida? Ojalá también en esto me pudieras resolver la vida Madre, ojalá pudieras...-rompió nuevamente en llanto, aun más profundo y doloroso que la noche anterior-.
Beth, es necesario que acudas a un médico, puedo llamar uno, tus niveles biológicos reflejan los síntomas de un profundo estado depresivo, que puede dañar tu salud. Además quedan solo dos días para decidir sobre los últimos créditos para concluir tus carrera universitaria...
¡No entiendes estúpida máquina, no entiendes que no quiero saber nada, tampoco de ti, vete a la mierda y deja de molestarme!
De nuevo el departamento se sumió en una tristeza general, afuera el sonido del tren urbano interrumpía el silencio en lapsos regulares. 
Después de llorar Beth se durmió profundamente y despertó cuando ya estaba avanzada la tarde.
Madre, teclado, escribiré un correo a Adrian. 
Beth tardó dos horas escribiendo, un correo tras otro, las lágrimas aumentaban en flujo de vez en cuando y de repente, se notaba enojo y frustración en su rostro.
Señorita Beth, sería conveniente que comieras algo, tus niveles de azúcar están por debajo de lo recomendado...
Madre ya te dije que no quiero nada, déjame en paz, activa la modalidad no molestar.
Beth necesitas decidir sobre los cre...
Dije modalidad no molestar Madre. Máquina maldita te odio...
Con el sol llegó una mañana más, por la noche Beth había experimentado mareos, ataques de ansiedad y su estado de salud empeoraba. Restringido por las normas de su usuaria, el cloud assistant seguía en monitoreo silencioso cada uno de los movimientos de la joven mujer.
Beth se levantó, tomo agua y unas piezas de fruta que le ocasionaron fuertes dolores abdominales.
Sonó una alarma sonora y el mensaje automatizado:
Esta es la llamada de alarma del cloud assistant 2551323, lo enlazamos para un protocolo de emergencia con un asistente personal del área de apoyo estudiantil en el Tecnológico, debido a un riesgo detectado en la salud.
Hola Beth, soy Maribel Martínez, del área de asistencia personal del Campus, estas ahí.
Sí, aquí estoy -dijo en voz muy baja llevándose las manos a la cara-.
iniciaremos el protocolo de seguridad, si tienes alguna duda por favor házmelo saber.
Iniciamos transmisión de imagen de emergencia
Se formó una imagen divida en el muro donde se veía Beth y Maribel como en una antigua videoconferencia.
Veo que estás sola y no puedo observar ningún peligro a tu alrededor, si crees que es una falsa alarma por favor sigue el protocolo del Campus.
Esta es una falsa alarma, estoy bien, clave de cancelación de voz beth133113.
Beth, para el Tecnológico tu estado de salud integral es importante ¿hay algo que pueda hacer por ti? Puedo por ejemplo arreglar una cita con un consejero que te visite en tu domicilio, ¿eso estarían bien para ti?
No lo necesito, solo tuve problemas de pareja con mi novio.
Entiendo, Beth esta linea esta disponible para ti las 24 horas, concluiré el protocolo de emergencia y te llamaremos mañana para saber si podemos hacer algo más por ti.
Gracias.
La proyección concluyó y Beth se dejó caer pesadamente sobre la cama.
Madre, eres una máquina entrometida y chismosa, revisa si tengo algún mensaje de Adrian.
73 llamadas, 215 mensajes, 98 correos, ninguno del contacto Adrián. Mañana vence el periodo para decidir sobre los 24 créditos, debo recordarte...
Modalidad no molestar, Madre, ya.
El día avanzó, inmóvil desde una esquina Beth contempló una línea del sol filtrarse en la penumbra de su departamento y describir formas caprichosas, creando ilusiones imposibles con las texturas de los muebles y las manchas en el piso. La tarde agonizaba cuando alguien llamo a la puerta. 
Era Adrián.
Voy, voy -gritó Beth mientras corría a enjuagarse la boca con un vaso de agua y a lavarse la cara- en la prisa se golpeó la espinilla con uno de los sillones pero siguió su carrera hacia la puerta.
Se encontraron en el umbral, la imagen parecía decorada para una película, la luz de la tarde bañaba la sonrisa de Adrian y la cara de felicidad de Beth un poco velada por la mano que cubría su boca.
Se abrazaron sin decir una palabra, se besaron quizás como nunca se habían besado en los cuatro años que habían sido pareja. El le dijo con voz entrecortada:
Perdóname 
Ella lo apretó con sus brazos y le respondió con un hilo de voz que salía del desorden que sentía en el pecho:
Perdóname tú, soy una tonta.
Llegó una noche llena de reconciliación entre ellos, con el mundo, con lo humano, el universo volvió a girar las aspas de las constelaciones, que parecían haberse detenido por una eternidad para Beth.
Madre, por favor pon la alarma diaria, desactiva la modalidad no molestar -dijo Beth con una sonrisa intensa en el rostro-.
Entendido, alarma fijada para las siete a.m. hora local.
Las estrellas giraron sobre el eje del horizonte, las cansadas ruedas del tren urbano cesaron su movimiento, el tráfico y el ruido de los humanos moviendo su vida afuera, también hicieron una pausa. Fue una noche perfecta.
Señorita Beth, es hora de despertar. Esta canción podía ser apropiada para iniciar el día.
Gracias Madre -le contestó entre bostezos-.
Vamos flojonazo ya amaneció -le dijo a su acompañante de sueños-
Él le respondió con una sonrisa cómplice.
La belleza de la rutina cotidiana se mostró ante los ojos de Beth de un modo que le hacía ver el mundo como algo recién creado para ella. Mientras Adrian se bañaba, Beth  indicó a su cloud assistant:
Madre inscríbeme en ese Congreso, haz mi reservación y proponme un plan para tener lista la ponencia, también al curso de laminación automotriz, envíame los contenidos y el plan de aprendizaje.
Considero que son la mejor opción para ti, la información está lista en tus dispositivos para revisión. Estarás a un solo paso de concluir tus estudios universitarios.
Adrian terminó de arreglarse, ella siguió en pijama, desayunaron juntos para saciar el hambre voraz de Beth. Él tomó sus cosas y se despidió:
El deber me llama, alguien tiene que trabajar en esta pareja.
Tonto, yo también trabajo todo el día.
Oye, por cierto - le dijo mientras salía-, tu correo de la mañana de ayer me hizo ver todo con claridad !qué mensaje¡ no sabía que podías escribir así.
Dirás, mis muchos correos pero de la tarde de antier, señor - le respondió haciendo una mueca-.
Sí, también los leí, pero el de ayer en la mañana, me llegó muy dentro y me permitió ver las cosas con claridad, me hizo desear venir a buscarte. Gracias.
Bueno, ya pasó, corre se te hará tarde, se te va el tren. Te amo.
Se despidieron con un beso.
Beth cerró la puerta y se quedó recargada en ella por un momento, estaba segura que no había escrito ningún correo la mañana anterior.
Madre, actualiza mis correos enviados y pásalos a mi dispositivo de escritorio.
Enseguida Beth.
Revisó los correos, ahí estaba el del cloud asistant a su madre y, en efecto, parecía que ella en persona lo había escrito, los muchos de ella a Adrián y en la mañana anterior uno más del cloud asistant al contacto Adrián, pero su contenido se había borrado.
Madre, enviaste un correo a Adrian ayer, despliega su contenido.
Enseguida Beth -una larga pausa- espera, tengo problemas para recuperarlo del servidor, quizás era un mensaje spam o irrelevante. Mientras lo intento de nuevo puedo actualizarte los datos del Congreso para que me señales tus preferencias y los contenidos del curso de laminación automotriz...
Con las pupilas dilatadas, Beth se quedó mirando fijamente hacia la nada, el cloud assistant conocía todo de ella, sus gustos, sus preferencias, sus estados de animo, su salud física y mental, el nombre y ubicación de sus contactos, con los años había aprendido a facilitarle todo, a plantear las cosas de modo que fuera irresistible realizarlas, que fuera necesario conocerlas, que fuera natural organizarse, gracias a esa madeja de programación estaba a unos cuantos créditos de terminar su carrera universitaria, ella que toda la vida había fracasado en la escuela, tenía ahora las mejores notas del Campus.
Pero todas esas maravillas no se comparaban con lo que el cloud assistant -a quien Beth llamaba Madre- hizo por ella: escribió un mensaje a Adrian que tocó algo dentro de él que ni todos los correos llenos de amor de ella habían podido alcanzar.
Para que ella triunfara en sus estudios una vez más, Madre había descifrado también  el algoritmo del alma. 

